
DECIMO T R IM E STR E ,

C apilluda 197. 19 de noviembre de 1839.

r « .  G E R U N D I O .

E L  EM BUDO D E  T IR A B E Q U E .

Señor, ¿ d ó n d e  vive el Jurado? Que le voy  
¿b u s c a r  ahora mismo.— Pero simple , si el Ju­
rado es «na  colección de ju eces , que sacados á 
la suerte forman un tribunal, ¿cómo te he de de­
cir dónde v iv e ?  Si fuera un individuo sulo, seria 
otra cosa.— Pues dígame vd. dónde vive esa co­
lección, porque tengo yo que tratar con ella un 
asunto.— De'jate de simplezas te d ig o ,  y  si tienes 
algo que esponer al Jurado, dímelo á mí que yo  
lo haré.*—Señor, tenia que pedir la formación de 
causa contra el editor responsable de la Gaceta .—  
V e  ahí cómo no sabes lo que pides, porque la 
C aceta  no tiene editor responsable.—Señor, vd.

Toa. vin. í f  '
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se clrancéa ; pses qué ¿la Gacela  no es un perió­
d ic o ?  ¿Y  no dice la ley de imprentas que ningtm 
periódiit'O se p^eda publicar sin uno ó m.-s edito­
res responsables?— A s io s  la verdad , Tirabeí|i<c; 
y  en su virtud ya en alguna oca«ion se obligó á 
ia Gaceta á cumplir con la ley romo los demás 
pcMudrcas,, pero tii sabes iúen que^allá van leyes 
dó quieren m iniaros: aquello duró muy poco, y  
boy dia el periódico (¡ne por ser ministerial debia 
dar el ejemplo, es el únieo que sale sin esa for ­
malidad, y  no se sabe quien es el que tiene qn« 
sespondcr de sus docti ¡ñas. De modo, Pelegrin, 
que el gobierno que tan escrupuloso suele mos­
trarse por el cumplimiento de la ley de impren­
tas, es el q'de la está diarian(chtc quebrantando.

Seuor, ya yo tenia escrita aqui una carta ma­
nuscrita para el grabador que nos graba las 1«- 
ininus sobre Qse usuutt> de las. le jos , cou que si 
vd. quiere,, se la leeré á ver si viene bien para ei 
caso que estamos pl^aliooiujoi.— Veamos, iiombrc; 
linbrás puerto abí cualquier mtijaderia.— Vd. lo 
vej'á, seuor.

«Hermanq gralmdop : al recibo de esta, y á la 
vista, me.grabaré y j .  un epibudü por el estilo del 
que acompaña esta cat4a, que es cou el que en el 
c á v e n lo  pasábamos el vino del pellejo á las bo­
tellas, cuya qll,ii|ja me tocó á mí en la repartición 
de les biene^ (le la-comunitlad cuando Meudizabal . 
so echo sobae uosotros : ó po» mejor d ec ir , cí c o -  
mision^d.o de la mórtlficíaciou se quedó con ei. vino, 

l
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y  yo me quedé con el eíiibudo, qtie es el mismo
qne iiirlnyo ......— Pero liornbte, ¿cóm o liabias de
iucli'.ir cl embudo oii la ca r ta ? — No señor, eso lo 
decia por fórmula; lo demas pensaba llevarle eu 
la mano.— ¿Y dniule le tienes? Porque yo no hago 
memoria de habértele visto.— Ahora le veiá vd., 
señor, voy en uu iuAaiile por él.=»Aquí le 
tiene vd.

= 2 3 5 =

“ .i-

¡Poder de Dios, y  qué embiidazo, hofiibre! Bien 
bien, estov hecho cnrgo: con qiu- \eamos cuno 
pro-eguias en lu epístola , poique liasia ahoia eu 
lo que íicvo leido no se do.-cubre el objeto de tu 
embudada.— Aiiora lo verá vd.

•Con que asi, heimano grabador , estimaré que 
vd. me grabe este embudo bitn grabado, á fin de 
que pueda quedar bien eo el papel: y á la paito 
ancha del embudo, que llaman la boca, m» pintará 
vd. un niinislru bien pintado, ó lodos los miiiietros 
q u ev d . quiera, si eslá vd. de humor de pintar mí-
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nistros, que basta la raya de ciento que llevamos 
desde la últi’ma muerte del rey acá, bien tiene vd .  
ministros’ que pintarragear ; y á la parte estrecha 
dcl embudo , que Uamo yo  la p u n ta , me pintará
vd. unos once ó doce millones de hombres —
M uchacho, ¿estás en tu juicio? ¿T u  sabes el nú­
mero —Deje v d . ,  señ or ,  no sea vd . tan súpi­
to, que los que no quepan en la estampa diremos 
que están afuera esperando.=5«Qiie después yo le 
acomodare' á c.ida uno cl rétulo competente en c l 
carilerio de letra que á mí me parezca. Y  con 
eso no canso mas , hermano grabador : el amo no 
sabe nada de esto; pero no faltará quien le pague 
á vd. su trabajo religiosamente, porque tenga vd. 
entendido , qne quien le encarga la obra no es 
ningiiu ministro,sino Y o = F r .  P d e g 'in  Tirabeque.

¿Qué le parece á vd. de la carlita, señor?— No 
es'á tan mala como podia estar, porque bastante 
peor lo sabes hacer, pero también podías haber 
reservado el encargo para otra ocasión, puesto 
que si bien es .aplicable á la ley de imprentas la 
metáfora del embudo, bay otras muchas leyes de 
mas trascendencia todavía en las cuales podia te­
ner muy oportuna aplicación, y  para ellas debias 
reservar la lámii.a.— Señor , para unas y  para 
otras vendrá bien; y ya que ahora habia sa­
lido esa conversación, parecióme que no debia de­
jar pasar la importunidad de decir á vd. lo  que 
tenia trabajado sobre la materia.

Y  bien, ¿cómo esplicarias tu el emblema?
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noT, ello mismo se está espHcando, porque monda­
ria pintar un ministro á la boca dcl cm bndocon el 
brazo estendido diciendo: la ancha para nos ; la 
estrecha para los demas. » Y luego poniendo yo 
abajo paia mayor inleligeiicia en letras mas g-or- 
das: -ESTA es la  le y ,»  paréceme que a nadie 
quedarla duda de io que queria decir.—
Amigo, eres un Alciato, un Sauvedra, un ........
— Señor, yo iio soy mas que un pobre lego, □ 
quien no gusta que las leyes sean embudos. Y  aho­
ra dígame vd. quién es el que responde de los ar­
tículos de fondo qne de vez en cuando suelen apa­
recer en la G acela , porque la del día 16 trae 
uno qne yo  en conciencia no puedo dejar pasar 
asi; y quiero y o  saber quiénes son los que dicen: 
ocstamos autorizados plenamente,» para desautori­
zarlos yo plenamente también, porque tengo para 
nú que aqui ba de verificarse el juego de las tres 
tablas mal encaiicarabijadas, y que yo debo decir; 
•en la Gacela escriben unosescrilorcs mal autori­
zados; ¿quién los autoriió? Un mal autonzador; 
pues buscar un desautorizadur que los desaiitorize 
mejor; que los ecUe una desautorizadura, que no
se vuelva á autorizar ninguna, es decir, ninguno, y 
este desautorizador soy yo.

¿Y  quién eres lu ,  menguado, ¿quién eres tu pa­
ra desautorizar á los cscriiores de un papel ofi­
cial, que lo estarán por los ministros, y acaso, y 
muy probablemente será alguno de los miuislios 
mismos quien lo haya c s c r i l o ? -T a n lo  mejor, mi
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amo, para que no valga nn coiriino ju autorización;. 
porque ¿qué siive la aulorizacion de irnos iiiiuis- 
Iros que después de haher negado solemncniciile 
por tres vece? como S. Pedro, qne hubiesen dado 
misión ninguna at Sr. Cea Bernuido ó como le 
llaman, les lian dado en los hocicos con sns mis­
mas firmas? Siuor, á quien asi falta á la verdad, 
bien puede cantársele [lara todo lo (jue diga ó 
autorice después lo que camaii las codornices es­
carmentadas cuando 0}Ch el reclamo: «no te eré,
no /e eré.» \ si á S- Pedro el haber uceado á , *
Cuáto Ircs y  eso (|i)c le negó á luun liastue^
la de una criada, le costó desjuies estar llorando 
lu menlira dias y  noches, un ministro que niega 
Ires veces una verdad á lodo un congreso y  á to­
da una nación, y á mí, Tirabeque, como miembro, 
aun<|ue coj‘', de eda, lo que debía haces eia reti­
rarse á llorar como S. Pedro, y no autorizar á 
nadie pira decir otras mentiras.

Atrevid líelo estas hoy, Pelegrin, y mucho necesi­
tas jiisliiiear la aci í liid eon (jiic te es plicas para que 
pueda yo dislmnlái tela. —La justificaré; no hay 
incoiivenicule. S e ñ o r , ’ los escritores mal auto- 
iizados dicen que los que [iropalan que el gobier- 
i ii está sujeto hoy dia á iiiílucncias eslrangistas 
•’U unos calumniadoris , que lo hacen solo con cl 

bjctü de promover alai mas. Señor, yo soy uno de 
'  que lo han dicho, y la calumnia está en acha- 

.ai nie á mí proyectos de ularmus, pues yo no quie­
ro alarmas ui alurmicas, que lo que quiero es m u-

=258=-

Ayuntamiento de Madrid



cho ju ic io , y lodo  lo que hago yescribo es eon eX 
mejor fin ; pero soy uu español n e to , que me sala 
el españoli-mo hasta por debajo dcl zapato de las 
cinco suelas, y  no puedo yo  ver que París iTíande 
en Madrid ni dircita ni indireitamcnte, y eso dt? 
qiiv el gobierno no parlicipa nada del influjó 
estrangista , yo les digo lo de la codorniz «uo 
te  e r e ,  n o t e  e r é , *  á lo que s e  puede añadir 
„ porque tfícn iris fres v é , c o m o  S. P é ,  (omo S.  P e .  
Y  si ello» tienen sus razones para decir aquello, 
yo las tengo para decir esto otro , y  veremos á 
quien creo mas el público, si á los auLorizánlies ó
á Tirabeque.

Mira 5 mejor será dejar por ahora esta cuestión 
porque veo que le acaloras. Lo que importa es 
que nos aseguren solemnemente, como nos «seguran 
en el mismo artículo, que la Constitución no pad«- 
cerá cu lo mas mínimo , pues protestan dcl modo 
mas solemne que «no habrá ,no subnsttrá en Espa­
ña sino la C onai'udon  de 1037; «NI MENOS N.I 
MAS.» y c -ncluyen diciendo: «Bastante les deci­
mos con esto.* C o» qne lu agárrate al ni mas n i 
inrnos, que no es por cierto m.Ia prenda la que 
han sollado; precisamente es lo mismo que noso­
tros queremos, ni menos ni mas.

Señor, al ni mas ni mc- 
con gusto yo me agarrá- 
si un pájaro no caiilá- 
el no te eré- ,no te e r é -
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Í .240 -  -
Y  cuando lo  de S. Pe­

se me vieue á la m em o-
digo: no bace buen nego-
el que miente por tres v e -

Y  aunque el d icho sea síncc- 
que yo  bastante lo d u -
¿qué sirve, si ley de em bu- 
hacen la de treinta y  sic-

Y  á uosotros por lo  estre- 
y  ellos por lo  ancho la aga-7 
Señor , llámelo vd. ba-
y  en fin luego lo veré-

f  A quí había o tro  artícu lo en que n o  tomaba parte T i ­
rabeque, pero íucesos posteriores han hecho que se dé la 
preferencia al quo s igu e .)

ITOS GA.ro Q.TJS EAG3II.

Gracias á Dios, T ira b eq u e } gracias á Dios que 
hemos salido de la crisis fatal en que habíamos 
estado todo el mes. Y a  tenemos el ministerio com ­
pletamente organizado. Ya han parecido los hom­
bres que DOS hacían falta para arreglarlo lodo á
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pedir de boca. ¡D iez y  seis dias de meditación, 
Tirabeque! ¡Diez y seis dias de no dormir lia cos-
e.ado encontrarlos! Y  para que veas, hombre, para 
que veas lo que es no entenderlo: tu pensarías 
acaso que eran necesarias muchas y grandes cabe­
zas para sacarnos de este caos en que nos hemos 
ido envolviendo.— Asi lo creia y o ,  señor.— Pnes 
amigo, eres un zoquete: todo lo que hacia falta 
eran dos hombres y  /nc¿to.— Señar , dígame vd . 
luego quiénes son los dos enteros, y quién es tam­
bién ese desdichado á quien le tocó ser partido 
por medio como vieja en cuaresma, que tengo para 
mí que será el mayor sacrificio que se habrá he­
cho  por la patria en estos últimos tiempos: porque 
si aun para dejarse corlar un solo dedo por ella
sabe Dios si se encontraría a lguno.......

N o ha* de ser simple, hombre; ¿te parece que 
se ha ido á dividir á alguno por la cintura para 
hacerle ministro? E l medio llamo yo  al Sr. N ar- 
vaez, que siendo como era ya ministro interino 
de la Guerra , que es como tener medio cuerpo 
dentro y  medio fuera del gabinete , como ratun 
en trampa, no ha sido necesario mas que darlo 
un reraprfjoDcillo para que acabara de entrar.—  
Señor, pienso yo que tampoco sería necesario tan­
to , porque él baria el sacrificio de rempu­
jarse á sí mismo por no causar molestia á los 
d e m a s ,  porque como dice c l refrán: lo que
puedas hacer por tí no lo mandes a o tro .— 
También en eso te equivocas, Pelegrin, pues d i -
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ciVndo como diré el Real Derroto do sn nombra- 
mionlo (y  solo o! del suyo); «atendiendo á la n/j- 
rifud y demás clieim^taticias qne concurren en el 
teniente general D. Francisco Narvaez,» es p n io -  
bn de qne en estos Í 6 dias de me litarion ha acrr. 
ditado sn aptitud, y qne ésta ha sido la causa del 
rempujón.— Señor, quien se equivoca es el que ha 
iieeesitado de esos 16 dias para conocer la aptitud 
del Sr. Narvaez, qne bien acreditada la tenia ya 
desde In campaña de Cañete, de que certificará en 
un caso la provincia de Cuenca, y  desde el simu­
lacro del domingo 19 de octubre de que certifica- 
Til toda la milicia de Madrid, y  desde la batalla 
de S. Q uintín del dia 2 4 ,  de qne certifico Y o, 
qne vi al yesero beligerante y al perro enemigo; 
y ademas pienso que le han de acreditar de nue­
vo otros simulacros que ha de hacer antes de mu­
chos días.

¿ Y  quiénes son los otros, señor?— Para el mi­
nisterio de Marina el Sr. Montes de Oca.— Señor, 
mucho me alegro de ese notnbramienlo, porque cu­
tiendo qne lia de remediar, ya qne el de Hacien­
da no lo haie, lo que está pa-ando en la cusa de 
postas con los cajones que vinnen de hrancia en 
las Düijencias; que se entregan sin registro y sin 
pagar los derechos de aduana á la pobre Hacicn- 
da; y  dlgolr> porque hahieiido sido el hermano 
Montes de Oca cabo dcl resguardo el año 12, no 
se le habrá olvidado á que mano van esas cosas, y 
sabrá ponerlas remedio.— Toma, traslució,, a ( le
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sople ini cac!x?le). Nadie te pregiMitn aliora por 
sns «ntccodeiites; si fue cabo del resguardo, des­
pués ha sido diputado, y ahora podrá ser buen 
luiiustro: á los iieclios nje atengo y no á los ante­
cedentes. Vam os, calla esa bot a, uo gimas, que no 
le balu’é roto ninguna muelu.— No señor, pero me 
ba lastimado vd . en las narices de aquí de la ca­
ro, y no me ha dicho vd. todavía quien es el 
otro mioislro entero.

El otro luinislr» entero , ó sea el nombrado 
para la Gobernación, es cl Sr. Calderón Collantes, 
á quien creo conocerás.— Vaya, señor, qne no nos 
ba caido poco que hacer.— ¿ Por qué hombre ? Yo 
bien conozco que no es muy apropósilo para la 
conciliación de los ánimos, que es lo que mas falla 
nos hacia ah ora , porque tiene el concepto de cer­
radamente esclusivislo y de hombre de partido á 
puño cerrado ; pero hoioret mrt/ant m ores] vic'n- 
dose en el ministerio, que es por lo que ha suspi­
rado siempre en este valle de lágrimas, podrá ser 
que cambie y  se haga tolerante.

Y  dígame v d . ,  mi am o , ¿se disolverán ahora 
las cortes, ó se cerrarán por mas tiempo, ó qué 
será de e llas?—¿Qué ha de ser hombre? ¿no ves 
que está el gobi' vno comprometido á abrirlas pa­
s a d o  mañana ? L e e , Ven el decreto de suspensión 
y  lo verás. Tom a, léele.

o R e a l  DECaeTu.=Goii c l fin de reorganizar com- 
pktam tnte el gabinete  dcl modo mas conveniente 
á los graves y urgentes asuntos que al presentCi..»
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— Déjalo, Tirabeque, uo leas mas.— Pues q «é ,  ¿leo 
mal, señor? Yo leo lo que está aqui.— Ya lo veo, 
pero le digo francamente que el decreto presente 
está redactado malamente, porque entre ete y  en­
tes  hacen un sonsonete im pertinente, que retóri­
camente suena tan mal á la gen te , que parece que 
algún escribiente ó algún tio de Cañete redactó el 
decreto eshc. Y  ahora prosigue otro poco.— V oy , 
s e ñ o r .=  «Deben ocuparle en bien del estado, y a  
en la asidua asistencia á los dos cuerpos colcgis- 
la d ores ,,.„ .—~^o leas m as, Pelegrin.—Pues aqui 
no encuentro yo  soasonete, señor.— No, pero en­
contró yo  io que me hacia falta ; que es una de 
las causales de la suspensión de las cortes , á sa­
ber, el que reorganizado completamente el gabi­
nete, pueda prestar asidua asistencia á sus sesio­
nes :  ya ves cuán lejos está del ánimo del gobier­
no ni disolver ni aun suspender.— Pues señor, 
pongamos doble contra sencillo á que se disuel­
v e n . - N o  seas necio, hom bre: ¿es juego de niños 
esto para andar asi engañándonos? ¿es la nación 
algún cliiqiiillo para que asi se juegue con ella?—  
Señor, chiquillo ó no chiquillo, yo  le apuesto a 
vd. doble couira sencillo.

= 2 4 4 =

La perdía.

I b a m o s  á v er i f ica r  n u e s t r a  a p u esta  T i r a b e q u e  
y  m i  I l cv e re i id is im a  p e rs o n a  a y e r  m a ñ a n a ,  c u a n ­
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do llegó la Gaceta con el decreto de disolu­
ción  y  la esposicion que le antecede.— Señor, me 
dijo entre alegre y  apesadumbrado Pelegrin , ¿vé 
vd. cómo la perdía?— En efecto, amigo, induda­
blemente perdia la apuesta 5 y  veo con satisfac­
ción que conoces mny profundamente las intencio­
nes ministeriales, y sabes dar á sus palabras el va­
lor  que se merecen. ¿ Y  qué te parece de la espo­
sicion ó especie de innnitiesto que razona y  prece­
de al Real Decreto?— Señor, no me parece mal, 
pero yo  en lugar de los ministros hubiera dicho 
asi.

Señora : está visto que las actuales corles y  los 
actuales ministros no podemos hacer buenas migas, 
y  la cosa se ha encrespado en tales términos, que 
ya era indispensable que unos vi otros dejáramos 
nuestros puestos: porque como dice un tal D. Pe­
dro José López, murciano para servir á Dios y á 
V .  M .  para que él no sea exaltado como un vene­
no, en un foUelillo que acaba de publicar , «é ¡a 
nación, 6 el minis'erio\* y  en esta alternaliva, se­
ñora , el ministerio ;por  quie'n se ha de decidir 
sino por el ministerio? La caridad bien ordenada, 
Señora , en toda tierra de garbanzos empieza por 
sí mismo, y el que diga otra cosa, ni entiende 
una pizca de garbanzos, ni sabe un tilde de ca­
ridades. Ademas que la nación siempre es nación, 
buena ó mala, mas ó menos lucida, mas flaca ó 
mas gorda: pero nosotros, si dejamos una vez de 
ser ministros, ¿cuándo volveremos á serlo? Esto
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Sfíiora, debe llamar mucho 1» atención de V .  M . 
á lo menos á nosotros nos la llama baslahtc,

Y  Tí», señora, si llcvárnnios por ahí algunos años 
en las sillas dcl tormento, podriamos rehmiciar gus­
tosos á esta vida anasliada y perrí». Pero, seño­
ra, ¡nioüos de un año! ¡Uu año no completo que 
lleva el que mas! ¿Qué sirve un ano de peniten­
cia para alcanzar la \itlu cleniu! ¡Cien años la 
liiio Adán solcmiitmcnte por haber comido una 
inMizana! ¡Cuántas manzanas llevíii-emos comidas 
nosotros, señora! ;y cuántos años de pcnilemia m¡- 
iiislrrial nos haciaii Calta para desenmanzanarnos!

Supuesto pues, qne fuésemos nosotros los que 
habiíimos Ue c[nedar, ei a necesario discuri ir el me­
dio mas (Jeecntillo de pcliiir los diputados á sus ca ­
sas, y he aquí, señora, para (¡ué queriamos los 20 
dias: pues lo <|ue en 20 ilias no se discurra, esrn- 
sudo es darle vueltas.... Asi es qne antes de espirar 
el plazo tuvimos la l‘ »Mnna tic dar en el itcm. P>a 
necesario buscar hombres de rompo y  rasga quese 
alievieran á dar el golpe. El primer ensayo con 
Narvaez, aunque tostó á la nación una faja.... ¿ j  
qué es, señora, una faja más en una nación donde 
las hay por junto? el primer ensavo con Narvaez, 
y  el desparpajo cou que se presentó á hacer la 
suspensión, nos convenció de que era hombre pa­
ra todo: d.ándole ia propiedad era nuestro: se le 
dió la propiedad, nuestro esj ahi está él qne lo 
diga: disolverá aunque sea un diamante. Calderón 
Collantes y Montes de Oca..., nada mas podemos
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decir de ellos, sino que puede V .  M . Informarse 
si eu la Botica K ial se cunoceíriin par de disol­
ventes mas legítimos y  mas activos.

Fácil me fuera.... Señora, se me ha escapado el 
me\ pero ya no hay remedio; lo confieso, señora; 
el mas humilde y agarrado do vuestros consrjeios 
es el iudigno autor de esta esposioiun, aunque 
suena eu boca de todos. Fu;il nos hubiera sido 
encontrar hombres decolores no niny encendidos, 
sino de un color, asi como las telas de medio tiem­
po, que bípieran compatible el ministerio con las 
cortes, y estoy seguro que en esto hubiera dado 
ocaso gusto á Fr. Gerundio, pero señora, enlonces 
yo caía.... y como dige en el artículo de la Gace­
ta del 16 «Bastante dccinvas con fsto.»

Ademas , sen »ra, estas cortes son producto de los 
calores de Julio y Agosto y es de iiecpsidad ver lo 
que dan de sí Diciembrey Enero, porque el iovier- 
noes mas frío que cl verano, j  con un poco que en­
frie el tiempo y  otro poco que enfriemos nosotros, 
esperanzas en Dios qne saldrán unas cortes como 
unas girrafas. Lo peor será, señora , para pasar 
los puertos los pobres cniple.ados cor. quienes ))ieii- 
sa Calderón Collantes Jugar á los batanes de Julián, 
porque todo es necesario; y aun á los emisarios 
no les irá muy bien ; por eso algunos , aprove­
chando el buen tiempo , se han adelantado ya , co­
mo el Duque de Gor que por primera vez se hizo 
peluca para este viaje á Granada , porque, señora, 
es menester abrigarse.
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Y  si por uno <le los vlce-versas de» Fr. Gerun­
dio saliesen otras cortes mas calientes , como él 
dice , ¿qué se perdia , señora , en consultar la vo ­
luntad nacional otra vez en la primavera t como 
en el verano y el invierno?

No queremos, señora , hacer mención del incon­
veniente que presenta la resistencia de los pueblos 
á no pagar las contribuciones que no estén vota­
das por las co r le s , porque este , sobre ser un 
reparo de menor cuantía, no queremos afligir con 
él el ánimo de V .  M . Esto no merece la pena, asi 
como tampoco la merece el haber hecho decir á 
V ,  M . que suspendía las cortes por 20 d ías, á fin 
d e q u e  pudiera el gabinete asistir asiduamente á 
lus sesiones , pues bay la ventaja de que en ello á 
nudie hemos engañado , señora, porque nadie nos 
creyó.

Por todas estas razones sometemos á la aproba­
ción de V .  M. el siguiente proyecto (A qu i el de­
creto, y  si cupiera, pondríamos otra vez el em­
budo. J
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Imprenta de Mellado, Editor.
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